
Rosh Hashaná la ilán – el Año Nuevo del árbol

Tzipi Mazar
Llegó Tu Bishvat, “Rosh Hashaná Lailán”, el Año Nuevo de los árboles. 

 “Ilán” significa “etz”, árbol. La palabra  “etz” tiene su origen en la Biblia, y la palabra “ilán” es posterior, data de la época de los sabios. En el hebreo moderno se utilizan ambos términos, aunque la palabra “etz” está mucho más difundida que “ilán”. 

El material con el que se hacen los muebles se denomina en hebreo “etz” – madera – y no “ilán”: decimos shulján etz (mesa de madera), mitat etz (cama de madera), ritzpat etz (piso de madera), etc. 

Los árboles frutales son “atzei pri”. Los árboles cuyos frutos no son comestibles se llaman “atzei srak” o ” ilanot srak”. 

“Atzei noi” son árboles ornamentales (noi significa belleza). En los viveros se pueden comprar eztim nanasím, árboles enanos, y también “atzitzím”, macetas con plantas para decorar el interior de la casa. 

Acerca de los árboles y su importancia en la vida del hombre y del pueblo, hay mucho escrito en el Tanaj. “Y cuando entrareis en la Tierra y hubiereis plantado todo género de árboles de comer…”,  ordena Dios en el libro de Vaikrá, 19-23.

En el Tanaj aparecen muchos nombres de árboles. Muchos de ellos se constituyeron actualmente en nombres de personas:  Erez (cedro), Alón (roble), Brosh (ciprés) Záit (olivo), Shikmá (plátano), Shaked (almendro), Rimón (granada), Tamar (palmera), y otros. 

Sabemos que en el jardín del Edén había árboles: “Y Dios había hecho brotar del suelo toda suerte de árboles gratos a la vista y buenos para comer, y también el árbol de la vida en medio del jardín, y el árbol del conocimiento del bien y del mal” (Génesis, 2-9). La serpiente sedujo a Eva para que comiera del árbol del conocimiento. 

Se denomina Etz Hajaim, el árbol de la vida, a los dos cilindros de madera sobre los cuales se enrollan los libros de la Torá.  

“Etz hajaim hi lamajazikim ba”, “Árbol de la vida es para los que la sostienen”, está escrito sabiamente en el libro de Mishlei (Proverbios), 3-18. “Porque el hombre es un árbol del campo”, leemos en el libro de Devarim (Deuteronomio), 20-19, y con esta frase tituló el poeta Natán Zaj uno de sus más bellos poemas. 

Cuando el Tanaj describe el éxito del hombre justo, utiliza la metáfora de los árboles: “Y será como un árbol plantado junto a las corrientes de las aguas, que da su fruto en su tiempo y su follaje no se marchita, y cuanto él hiciere prosperará” (Tehilim 1-3). 

En Tehilim 92-13 se compara al justo con dos árboles: “El justo florecerá como la palma, crecerá como el cedro en el Lebanón.” 

Y en el lenguaje coloquial, un muchacho fuerte, es “un muchacho como un cedro”. Y dijeron nuestros sabios: “Si la llama cayó sobre los cedros, qué dirán los musgos de la pared?”.  Es decir: si los fuertes y grandes se equivocan y fracasan, ¿qué se puede esperar de los chicos y débiles?. 

Cuando en el Tanaj se describe una vida de paz y seguridad en Israel, se utiliza la frase “Y habitaban seguros, cada cual bajo su parra y bajo su higuera”. En muchos casos Bnei Israel no fueron merecedores de vivir en paz  por haber hecho el mal ante los ojos de Dios construyendo altares “sobre cada colina elevada y debajo de cada árbol fresco”. Esta expresión es usada también en el hebreo moderno: en Iom Haatzmaut se hace picnic “debajo de cada árbol fresco”. Y “todavía esperamos que llegue el día en el que podamos habitar seguros, cada cual bajo su parra y bajo su higuera”.

Cuando describimos nuestra historia familiar dibujamos el “árbol genealógico”, y registramos en él los nombres de todos los miembros de la familia pertenecientes a todas las generaciones. 

Cuando nos referimos al parecido que existe entre padres e hijos decimos que “la manzana no cae lejos del árbol”, que es un modo de decir que el niño se parece a sus padres. Esta expresión se utiliza tanto en forma positiva (cuando la manzana y el árbol son “exitosos”) como en forma negativa.  En un hebreo elevado diremos: “Como el árbol, así es su fruto”

A veces el moré intenta explicarles algo a sus alumnos, pero éstos tienen la cabeza en otra parte y el moré siente que no tienen sentido continuar “hablando a los árboles y a las piedras”…

Un buen moré tiene que explicarles a sus alumnos primero lo más importante, y solo luego debe agregar los detalles, porque a veces, “entre tantos árboles no se ve el bosque” (o sea, entre tantos pequeños detalles se pierde de vista el todo y las cosas que son realmente importantes)

Cuando basamos nuestro discurso en una persona muy sabia, decimos que nos colgamos de un gran árbol, o de un árbol alto. 

Cuando alguien se empecina con un asunto determinado al que le cuesta renunciar, decimos que “trepó sobre un árbol alto”, del que le cuesta bajarse. 

En este caso conviene alcanzarle “una escalera para que pueda descender del árbol”, es decir, ayudarlo a que concluya el asunto dignamente. 

Cuando alguien nos fastidia y no le tenemos paciencia, le decimos (no muy educadamente): ¡Andá a treparte a otro árbol!

En Tu Bishvat se plantan árboles. Los chicos en las escuelas asisten a los actos de plantaciones. En hebreo existen dos formas verbales que equivalen al infinitivo“plantar”, ambas aparecen en el Tanaj y también se utilizan en el hebreo moderno: lintoa y lataat. “Para todo hay una razón oportuna, y hay un tiempo determinado para todo asunto debajo del cielo”, leemos en Kohelet 1-3, “…tiempo de nacer y tiempo de morir, tiempo de plantar y tiempo de arrancar lo plantado”.

Árboles y niños plantan en nuestro corazón optimismo y esperanza de que llegará el día en el que la tierra esté calma por 40 años, y en el que habitaremos cada cual debajo de su parra y debajo de su higuera. Pero este ya es un tema aparte…
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